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Por Jorge Enrique             
Jerez Belisario

El bloqueo desde la otra orilla

Mucho se habla por estos días de los 
más de 822 280 millones de dólares 
que le ha costado a Cuba la polí-

tica de bloqueo y persecución fi nanciera 
impuesta por John F. Kennedy y ratifi cada 
por 12 administraciones de la Casa Blan-
ca, al punto de que hoy la Ley de Comer-
cio con el Enemigo, sustento legal de lo 
que eufemísticamente llaman embargo, 
se aplica solo a la Mayor de las Antillas.

Sin embargo, estas líneas no irán por 
ese prisma, sino desde la otra orilla, o sea, 
cuánto afecta al norteamericano de clase 
media y alta la política de su Gobierno 
contra el archipiélago caribeño. Por ejem-
plo, Cuba es el único destino turístico pro-
hibido por ley para el estadounidense.

Ni Corea del Norte, ni Siria, principales 
enemigos hoy de la Casa Blanca, ni Vietnam, 
con quienes se enrolaron en una guerra que 
costó la vida de 58 220 norteamericanos 
ostentan semejante condición; para esos 
países solo hay una recomendación de no 
viajar. La prohibición por ley, la Helms-Bur-
ton, solo es reservada para Cuba desde 
1996. Cuántos en el norteño país habrán 
querido vacacionar aquí, un destino que, 

en el 2017, llegó a más de tres millones de 
visitantes 65 días antes de lo que se logró 
en el 2016.

Si de colaboración se habla, el Heberprot-P 
pudiera abrir el camino, pues es un medi-
camento de la biotecnología cubana usa-
do en más de 20 países para el tratamiento 
de la úlcera del pie diabético. De sus bene-
fi cios está excluido Estados Unidos, sien-
do este padecimiento la principal causa 
de amputación no traumática allí, donde 
para el 2030 se estiman cerca de 36 mi-
llones de diabéticos. Ojalá los pacientes 
norteamericanos con cáncer de pulmón 
pudieran acceder a nuestra vacuna tera-
péutica Cimavax, máxime si se tiene en 
cuenta que 215 951 estadounidenses 
recibieron ese diagnóstico en lo que va 
del 2017.

Ahora que estuvo de moda la Serie 
Mundial de la Major League Baseball, se 
debiera explicar que de no existir esas 
prohibiciones, los equipos de las Grandes 
Ligas pudieran contratar a los peloteros 
cubanos sin que tuvieran que abandonar 
la tierra que los vio nacer para jugar en la 
Gran Carpa y probarse en el mejor béis-
bol del mundo. Ese requisito de cortar 
todo vínculo con su país es solo para los 
jugadores de la Isla.

Uno de los abogados de Trump en 1998, 
mientras exploraba construir un hotel en 

Cuba, enviado por el magnate inmobilia-
rio, hoy defensor de la política de bloqueo, 
estuvo acusado de violar las absurdas le-
yes del “embargo” pues gastó en Cuba 
más de 68 000 dólares, en un momento en 
que era prohibido.

Lo mismo sucede con los productores 
agrícolas del sur de aquella nación, quie-
nes están dejando de vender a Cuba ali-
mentos para 11 millones de personas, 
principalmente arroz. Hace unos días, el 
ministro cubano Rodrigo Malmierca decía 
que ya hay aquí más de 2 000 millones de 
dólares de inversión extranjera; sin embar-
go, ninguno es norteamericano. 

La presencia foránea en la economía de 
Cuba se multiplica. La Feria Internacional 
de La Habana (FIHAV) crece por años, y 
en el 2017 asisten 3 400 expositores, acre-
ditados en un área de unos 27 000 metros 
cuadrados. Seguir un capricho político im-
pide que varias compañías de los Estados 
Unidos, como la General Motors, con un 
interés marcado para invertir en la Zona 
Especial de Desarrollo Mariel, puedan 
hacerlo. Da pena que por continuar una 
política equivocada y sin resultados, los 
norteamericanos, empresarios o no, que 
quieran viajar o invertir en Cuba no pue-
dan hacerlo, mas esta Isla no cambiará; 
quiénes pierden más: allí están los datos.

Por mucho que Nikki Haley, embajadora 
de Estados Unidos ante la ONU, lo niegue, 
el mundo otra vez los aisló, 191 países de 
los más diversos sistemas de gobierno y po-
siciones políticas dijeron NO a una política 
fracasada, que no ha cumplido su objetivo 
principal y que constituye un rezago de la 
Guerra Fría. Quizá por esa ceguera política, 
Trump declaró a solo horas de la votación 
que no entendía por qué tantos países habían 
votado por el Proyecto de Resolución cuba-
no. ¿Cuántas clases de Historia necesitará el 
magnate para darse cuenta de que nosotros 
no caminamos con imposiciones?

Mientras eso pasaba en la sede del organis-
mo multilateral, los anuncios realizados por el 
canciller Bruno Rodríguez, en el Encuentro 
de Cubanos Residentes en Estados Unidos 
contradecían la idea de sociedad cerrada y 
de dictadura que intentó defender la Haley en 
la ONU. Somos un país que se acerca cada 
día más a su emigración, para juntos, cuba-
nos todos, a pesar de las diferencias, cons-
truir, con nuestras manos, el futuro.

Confío en el día que mis amigos nor-
teamericanos no tengan que comprar un 
pote de café mexicano, botarlo y echarle 
café cubano para burlar las leyes del blo-
queo; ese día llegará y nosotros estare-
mos aquí para contarlo.

Variaciones en el clima ocurrieron mu-
chas a lo largo de millones de años 
en la historia geológica de la tierra 

como un proceso normal de renovación. 
Volcanes, inundaciones, sismos, glacia-
ciones, fenómenos naturales que pudieron 
durar milenios, y hasta impacto de me-
teoros, alteraron la geografía y la biosfera 
del planeta en más de una oportunidad.

Sin embargo, tales cambios debieron 
sucederse de forma paulatina más o me-
nos a largo plazo, lo que dio oportunidad 
a las especies vivas de adaptarse para so-
brevivir variando estructuras, relaciones, 
alimentación, hábitat y reproducción. La 
propia especie humana es el testimonio 

más inmediato y documentado de esas 
modifi caciones.

El cambio climático que experimenta-
mos en este milenio no se debe a la natu-
raleza de las cosas, sino a las cosas que 
hace la humanidad a la naturaleza. Por 
dicha causa han desaparecido centenares 
de especies de la fl ora y la fauna, y otras 
muchas se encuentran al borde de la ex-
tinción sin tener oportunidad de acomodo 
mientras las zonas áridas se extienden, el 
mar se contamina, los polos se derriten 
y las tierras fértiles son cada vez más es-
casas. Las razones podrían cargarse a la 
cuenta del desarrollo técnico e industrial 
de la sociedad humana, pero sería dema-
siado simple la explicación cuando hay 
otras tantas razones políticas que ponen 
en peligro al planeta.

El clima es la arista más vulnerable de 
la naturaleza y la que con mayor facilidad 
podría poner fi n a la era geológica iniciada 

hace un millón de años, con el nacimiento 
de la humanidad.

La presente temporada ciclónica en el 
Caribe es una oportuna muestra. Arlene, el 
primer ciclón del 2017 llegó el 19 de abril, 
casi mes y medio antes de iniciarse el pe-
ríodo; y en lo que consideramos uno de 
los meses más peligrosos de la tempora-
da, octubre, se presentó un frente frío que 
nada tenía que hacer aquí, pero acompa-
ñado por la tormenta tropical Philippe ca-
balgando casi encima.

Para que tengan una idea de cómo se 
ha comportado de activa y violenta la del 
2017, les diré que hasta la fecha se han 
registrado 18 depresiones tropicales, 17 
fuertes tormentas, de las cuales 11 alcan-
zaron el rango de huracanes, y de estos, 
seis pasaron a categorías mayores. Tres 
de ellos azotaron con vientos de más de 
280 kilómetros por hora.

Los daños causados por la temporada 
ciclónica actual se reportan desde más de 
15 países del área del Caribe, así como del 
sur, centro y norte de América, 4 000 muer-
tos, mientras las pérdidas económicas su-
man más de 207 900 millones de dólares.

Se producen en la atmósfera cambios 
tan signifi cativos que este año el ciclón 
Ofelia, originado en las islas Azores el 6 
de octubre, cambió bruscamente de di-
rección y en vez de adentrarse en aguas 
cálidas del Caribe, como sería lo usual, tor-
ció rumbo y se dirigió hacia las costas de 
España y Portugal, afectando a mares de 
Francia e Inglaterra.

Y aunque la “feria de los ciclones” tiene 
por delante todo el mes de noviembre, no 
debemos descartar tormentas tropicales y 
frentes fríos fuera de temporada, incluso 
mezclados entre sí. Tocante a este tema 
los meteorólogos se encogen de hombros 
porque ahora todo puede pasar.

Por Eduardo                
Labrada Rodríguez

Dentro de la temporada del miedo 

Camagüey, última tierra que lo abrazó con vida, en un nuevo homenaje a Camilo, en la fi delidad de quienes siguen su impronta, en el compromiso de nuevos militantes, en las fl ores de admiración multiplicada.
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